
Diez mil razones para 
vencer al alzhéimer

L
a generosidad de nues-
tra sociedad se está am-
pliando progresiva-
mente hacia nuevos ho-

r izontes .  Los  c iudadanos 
respaldan causas, iniciativas y 
proyectos necesarios y cada vez 
más diversos. Estos días, la Fun-
dació Pasqual Maragall celebra 
haber conseguido el apoyo de 
10.000 socios y socias, miles de 
personas que con su confianza y 
sus aportaciones regulares ha-
cen posible la puesta en marcha 
de proyectos y estudios científi-
cos para enfrentarnos a la enfer-
medad del alzhéimer.
	 Nos encontramos ante un 
nuevo fenómeno, afortunada-
mente creciente, y cada vez son 
más los ciudadanos implicados 
en el avance de la ciencia. La so-
ciedad civil entra en esce-
na como protagonista cla-
ve e imprescindible en el 
impulso y sostenimiento 
de proyectos de investiga-
ción biomédica. En la Fun-
dació Pasqual Maragall el 
apoyo que recibimos es do-
ble: por un lado tenemos el 
de los socios con sus apor-
taciones, y por el otro el de 
los voluntarios que parti-
cipan de manera altruista 
en nuestros estudios. Sin 
el compromiso de estos co-
lectivos, nuestra labor se-
ría imposible. 
	 Muy a menudo nos pregun-
tamos por qué, en tiempos tan 
complicados, estos socios hacen 
el esfuerzo, mes tras mes, año 
tras año, de dedicar parte de sus 
ingresos a ayudarnos. Hay mi-
les de causas que merecen ser 
atendidas, todas ellas esencia-
les y urgentes. ¿Por qué la in-
vestigación científica? ¿Por qué 
el alzhéimer? Algunos de ellos 
han vivido la enfermedad de 
cerca, en familiares cercanos o 
amigos, pero no son la mayoría. 
La mayor parte de los socios son 
personas conscientes de una te-
mida situación, con unas con-
secuencias colectivas y persona-
les que no desean para ellos mis-
mos ni para nadie más.

Un crecimiento imparable  

El hecho es que la enfermedad 
de Alzheimer y las demencias 
en general tienen una prevalen-
cia cada vez mayor, y su creci-
miento es, de momento, impa-
rable dado que no disponemos 

A pie de calle

de un tratamiento efectivo. La ma-
yoría de los socios creen que vale 
la pena enfrentarse a esta situa-
ción. Digámoslo claro: no hay ata-
jos, únicamente con más y mejor 
investigación científica surgirán 
soluciones y más sólidas serán las 
conclusiones de nuestras investi-
gaciones. Nuestros socios y volun-
tarios conocen este hecho.

La finalidad es prevenir

Nuestro objetivo científico es pre-
venir el alzhéimer. Con  esta fina-
lidad, estamos estudiando a un 
colectivo de casi 3.000 personas 
mediante una serie de pruebas 
que les realizaremos a lo largo de 
su vida. Científicamente tampoco 
podemos hacerlo solos, y por ese 
motivo nos hemos asociado con 

otros centros europeos con pro-
yectos similares, para colaborar 
muy estrechamente y multipli-
car los esfuerzos, para ir más rápi-
do y obtener resultados más con-
sistentes. El reto científico es tan-
to global como colectivo. A pesar 
de que las demencias no han reci-
bido la prioridad adecuada –entre 
otros motivos, porque hasta hace 
poco no eran consideradas enfer-
medades propiamente dichas–, 
entre todos estamos revirtiendo 
este modelo.
	 Nos hacen falta más recursos, 
el esfuerzo colectivo y la implica-
ción ciudadana debe continuar 
creciendo. Vivimos cada vez más 
años y debemos conseguir vivirlos 
con la máxima calidad y plenitud, 
sin la amenaza del alzhéimer so-
bre nuestras espaldas. Los socios 
de la Fundació Pasqual Maragall 
comparten ese deseo de un futuro 
libre de esta enfermedad y son, to-
dos y cada uno de ellos, la prueba 
de este gran compromiso colecti-
vo. Siempre les estaremos agrade-
cidos. H

Jordi Camí
director de la Fundació Pasqual Maragall

Vivimos más años 
y debemos conseguir 
vivirlos con la máxima 
calidad y plenitud

Cada vez son más los 
ciudadanos que se 
implican directamente
en el avance de la ciencia
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El monasterio de 
Montserrat y el franquismo

G racias a un recurso del PP 
de Alicante, la División 
Azul vuelve a tener una 

plaza dedicada en aquella ciudad. 
El intocable Valle de los Caídos no 
ha dejado de ser un parque temáti-
co del fascismo lleno de una simbo-
logía anticonstitucional y, sin ir 
tan lejos, otra división militar, los 
requetés carlistas del Tercio de 
Montserrat, que lucharon a favor 
del ejército rebelde que se cargó la 
Segunda República con la fuerza 
de las armas, son homenajeados 
diariamente al monasterio de 
Montserrat de una manera bien 
simbólica que nunca he entendido 
y que quiero denunciar desde 
aquí. 
	 En la sala previa al acceso del 
camarín por donde cada día cir-
cula a paso lento una lenta y silen-
ciosa hilera de personas con la in-
tención de adorar la Moreneta, se 
exhibe de lo más altiva la bandera 
del Tercio de Montserrat dentro 
una vitrina de grandes proporcio-
nes que es admirada en todo mo-
mento. ¿Alguien me puede expli-
car por qué en un lugar tan visible 
y por qué nadie hasta ahora no lo 

ha cuestionado nunca? En plena lu-
cha por sacar mi abuelo del Valle de 
los Caídos y en el momento en que, 
para dar forma al documental Avi, 
et trauré d’aquí!, me desplacé con un 
equipo de TV-3 para grabar imáge-
nes desde el exterior de la basílica 
–el abad benedictino nos impidió 
hacer en el interior, entre otros mu-
chos obstáculos y negativas– ya sen-
tí bastante vergüenza al constatar 
que aquel lugar siniestro sigue sien-
do una plaza fuerte de los vencedo-
res de la guerra. 
	 Me duele y mucho que sea tan vi-
sible la bandera del Tercio de Mont-
serrat, formado por unas milicias 
nacionalcatólicas que participaron 
muy activamente en la batalla del 
Ebro. ¿No es un menosprecio en ma-
yúsculas a sus víctimas y sus fami-
liares que continúe ese homenaje 
tan involuntariamente transitado? 
Desde aquí pido que se retire inme-
diatamente esa bandera. 

Joan Pinyol
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BANDERAS REQUETÉS
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E l 8 de marzo se celebró el Día Internacional de 
la Mujer Trabajadora, en el que se alza la bande-
ra de la lucha de la mujer para conseguir mejo-

res condiciones laborales, igualdad de género y el ple-
no ejercicio de nuestros derechos.	
	 Esta lucha es mucho más complicada cuando eres 
musulmana. Y mucho más si en tu atuendo habitual 
utilizas el hiyab. Nosotras, mujeres musulmanas, estu-
diantes, trabajadoras y sobre todo libres, estamos har-
tas de justificarnos, dar explicaciones y exculparnos 
por pertenecer a una cultura y una religión determi-
nadas.
	 La cuestión es que en esta lucha por nuestros dere-
chos no queremos renunciar a algo que nos identifica, 
algo que pertenece a nuestra identidad. Queremos ser 
titulares de la libertad por la que tanto se lucha, quere-
mos tener el derecho a trabajar libremente sin que se 
nos juzgue por nuestro hiyab.

	 Es realmente duro que estemos 
en el punto de mira constantemen-
te, que nos desvaloricen y humillen 
por llevar un velo. Que nos crean su-
misas y sin voz, que nos crean deni-
grantes, objeto y propiedad de al-
guien. Somos la nueva generación 
de mujeres musulmanas en Cata-
lunya y pensamos luchar por nues-
tros derechos. Demostrar que tene-
mos voz y criterio propio sin que nos 
arrebaten lo que por libertad hemos 
querido llevar.

S e ha disparado la venta de camisetas feministas, 
pero llevar una camiseta no nos hará mejores ni 
acabará con el problema. Multinacionales low 

cost como Zara y Bershka parecen querer aprovechar el 
tirón feminista. La marca Dior también ha fabricado 
un modelo con el eslogan We sholuld all be feminist, que 
muchas celebrities se han lanzado a comprar.
	 No me parece descabellada esta difusión para visi-
bilizar la desigualdad entre ambos sexos y poner fin al 
maltrato a la mujer, pero algunas preguntas ponen a 
prueba mis dudas.  ¿Dónde se están fabricando esas ca-
misetas? ¿Podrían estar fabricadas por mujeres en ta-
lleres clandestinos en condiciones de explotación, su-
friendo maltrato, jornadas agotadoras y hacinamien-
to a cambio de sueldos de miseria? ¿Podrían ser estas 
camisetas la propia fosa para enterrar los derechos que 
estamos exigiendo para todas las mujeres?
	 No olvidemos que el negocio textil con mano de 
obra esclava no dejará de funcionar 
porque un puñado de mujeres alcen 
su voz en muchos países contra la 
desigualdad de género. Las institu-
ciones europeas y todos los gobier-
nos deben implicarse tajantemente 
en esta lucha para endurecer las po-
líticas económicas que se acuerden 
con los países que practican estas 
economías sumergidas. Eludir es-
to es seguir alimentando el circuito 
económico del poderoso capitalis-
mo que anula derechos humanos.
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